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INTRODUCCIÓN: DE CENTROS Y PERIFERIAS GEOGRÁFICOS 
E HISTORIOGRÁFICOS
El título de este capítulo, un tanto irónico e inspirado en el clásico estudio de 
Daniel Roche Le siècle des lumières en province (Roche, 1978), pretende evocar 
tres desplazamientos significativos de la historiografía sobre la Ilustración que en 
las últimas décadas han venido a transformar nuestra comprensión de las Luces 
como corriente cultural en los orígenes del mundo contemporáneo, y en los cuales 
querría enmarcar mi contribución a este volumen. Desplazamientos que tienen 
en común el hecho de haber cuestionado aquello que cabe considerar central o 
definitorio en la visión del período. Y ello, precisamente, desde enfoques teóricos 
y metodológicos que se contemplaban por parte de la historiografía tradicional, 
de un modo u otro, como marginales, pero que han realizado aportaciones hoy 
imprescindibles al análisis de la cultura del siglo xviii, hasta el punto de modi-
ficar sus ejes interpretativos.
El primero de estos desplazamientos lo constituye la evolución desde una 
forma de entender la Ilustración como un fenómeno esencial y casi exclusi-
vamente francés, o en todo caso alemán, a una visión de las Luces como un 
movimiento internacional, dotado de una gran diversidad interna y con distintas 
variantes territoriales. Si la historiografía clásica hacía coincidir la Ilustración con 
les Lumières (Cassirer, 1984; Hazard, 1985), a partir de los años 60 los historiadores 
anglosajones (Gay, 1966-1969) ampliaron la mirada al otro lado del Atlántico, a 
la gestación y el desarrollo de la independencia norteamericana, considerada la 
culminación práctica de los ideales ilustrados, mientras que en Europa la obra de 
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Franco Venturi sobre la Ilustración italiana contribuyó poderosamente a imponer 
una nueva perspectiva que subrayaba los rasgos particulares de las Ilustraciones 
nacionales dentro del contexto global del siglo xviii (Ventura, 1969-1987; Teich 
y Porter, 1981). Un enfoque hoy muy extendido, hasta el punto de que autores 
como John Robertson (2005) vienen alertando contra el riesgo de destacar en 
exceso las diferencias territoriales por encima de los rasgos comunes.1 Dentro 
de esa internacionalización de los estudios, ocupa su lugar desde hace décadas la 
Ilustración hispánica –de cuya existencia llegó en tiempos a dudarse– como un 
movimiento con sus propias peculiaridades, pero profundamente conectado con 
el universo común de las Luces europeas.2 Moderada y en la mayor parte de los 
casos cristiana, reformista y pragmática más que filosófica, su plena incorporación 
a las investigaciones sobre la Ilustración internacional es un ejemplo de cómo la 
historiografía contempla hoy el mundo cultural del siglo xviii, con una especial 
atención a las relaciones y los intercambios culturales entre «centro» y «periferias» 
o «semiperiferias». 
El segundo desplazamiento historiográfico es el que ha llevado en los últimos 
tiempos a subrayar la existencia, dentro de cada Ilustración nacional, de diversos 
focos territoriales. Un cambio de perspectiva geográfica vinculado, a su vez, con 
una transformación teórica y metodológica: la que discurre entre la historia del 
pensamiento, para la cual la Ilustración constituye un programa o un conjunto de 
ideas, y la historia sociocultural, que entiende esas ideas encarnadas en actitudes 
y prácticas de lectura, escritura, sociabilidad y relación (conversación, correspon-
dencia, viajes...). Ello permite entender las Luces como un movimiento más difuso 
y a la vez de más amplio calado, tanto social como territorial, no restringido a los 
más selectos círculos de las grandes capitales europeas.3 Así, el estudio de Daniel 
Roche (1978) sobre las academias provinciales francesas permitió apreciar, más 
allá de París, la efervescencia de los ambientes acomodados y cultos de la periferia 
(Burdeos, Montpellier, Lyon...). Pero también en otros países la Ilustración aparece 
como un movimiento preocupado por la propia realidad local, en el que una densa 
trama de sociedades cultas, literarias o filosóficas (salones, tertulias y academias), 
1. Son también interesantes a este respecto las contribuciones al congreso internacional 
Ilustración, Ilustraciones (Sociedad Bascongada de los Amigos del País, Azcoitia, 14 al 17 de 
noviembre de 2007, en curso de publicación).
2. Una síntesis reciente es la de Fernández Sebastián (1998); en el mismo volumen, de 
interesante consulta también es toda la cuarta parte de la obra, dedicada a las peculiaridades 
nacionales (Ferrone y Roche: «Espacios», 1998, pp. 305-411).
3. Ferrone y Roche: «Historia e historiografía de la Ilustración, 1998, pp. 415-489; Bolu- 
fer, 2003.
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agrarias y técnicas, políticas (cafés y clubes), de lectura (asociaciones de lectores y 
bibliotecas de préstamo) o clandestinas (logias masónicas), y una gran variedad de 
publicaciones divulgativas, sirvieron como plataforma de expresión a individuos 
y grupos con inquietudes reformistas.4 
Asimismo, en España se ha puesto de relieve el dinamismo de la periferia, 
completando así, en el ámbito cultural, la imagen de una renovada actividad agra-
ria y mercantil de las zonas periféricas de la Península que se impuso en los años 
ochenta en los estudios de historia social y económica. Aunque la vida intelectual 
del siglo xviii gravitó intensamente en torno a la corte –donde tuvieron su sede 
las instituciones oficiales, muchas de las principales imprentas y la mayor parte de 
los periódicos–, que ejerció un fuerte poder de atracción sobre los intelectuales en 
busca de empleos o influencias, la Ilustración no se limita a sus manifestaciones 
madrileñas, sino que incluye lo que algunos autores han denominado, con mayor 
o menor fortuna, la «Ilustración provincial» (Fernández, 1993: 892-902; Martí-
nez Shaw, 1996). Desde el núcleo vasco, articulado en torno a la precoz y activa 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País, a Andalucía, donde destaca el di-
namismo de Cádiz (Observatorio Astronómico, Colegio de Cirugía de la Armada, 
Escuela de Guardiamarinas) y Sevilla (Academias de Buenas Letras y de Bellas 
Artes, tertulias de Pablo de Olavide, Juan Pablo Forner y Jovellanos), pasando 
por Aragón (cuyo movimiento ilustrado arranca del importante grupo novator del 
siglo xvii y se nuclea en el xviii en torno a la Sociedad Económica), Cataluña 
(Junta de Comercio y academias de Buenas Letras, de Ciencias y Artes, Medicina 
y Jurisprudencia) o Castilla (donde, además de Madrid, destacaron los núcleos 
de Salamanca –Cadalso, Forner, Meléndez Valdés– y Valladolid –sede del Diario 
Pinciano y de diversas academias–). En Valencia, las corrientes de renovación 
intelectual tuvieron especial importancia con las academias de los novatores y en 
tiempos de la primera Ilustración (Mayans y su círculo), para perder cierta fuerza 
en la segunda mitad del siglo, quizá por la atracción ejercida por la corte sobre los 
principales intelectuales (Pérez Bayer, Muñoz, Cavanilles, Ponz, Juan), aunque 
cabe señalar la actividad mantenida por la Real Academia de Bellas Artes de San 
Carlos (1768) o la Sociedad Económica de Amigos del País (1776). 
El tercer desplazamiento historiográfico es el que descubre el papel que 
ejercieron las mujeres en la «república de las letras», así como el carácter central 
que el debate sobre la naturaleza, educación y funciones de los sexos adquirió en 
el discurso moral y filosófico (y, por extensión, científico, literario y político) de 
4. Ferrone y Roche: «Prácticas», 1998, pp. 197-301.
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la época.5 Por toda Europa, también en España, aunque con ritmos e intensidades 
distintos, las mujeres participaron, con frecuencia como protagonistas, en el mun-
do de los salones y las tertulias, promoviendo esa cultura de la conversación tan 
propia de las Luces (Craveri, 2003; Goodman, 1994); constituyeron un sector en 
crecimiento del público lector, al que cortejaron con insistencia autores y editores, 
lo que dio lugar a una abundante literatura a ellas dirigida (Urzainqui, 2003); parti-
ciparon cada vez más en la escritura y la publicación, cultivando géneros y estilos 
muy diversos y situándose con frecuencia en las vanguardias literarias e ideoló-
gicas de la época (García Garrosa, 2007; López-Cordón, 2005; Palacios, 2002). 
Del mismo modo, por toda Europa se discute intensamente y se escribe de forma 
incesante en el siglo xviii acerca de cuáles deben ser la naturaleza, las conductas y 
los sentimientos de mujeres y hombres, y cuáles las relaciones que establecer entre 
ellos en la vida social y doméstica (Bolufer, 1998 y 2007). Tanto en España como 
en otros países, el nuevo modelo emergente de feminidad (en estrecha relación y 
contraste con modelos de masculinidad igualmente nuevos) soslaya el viejo debate 
sobre la capacidad o incapacidad intelectual de su sexo para apoyarse en una idea 
renovada de la «naturaleza» femenina, doméstica y sentimental, y subrayar, desde 
una perspectiva utilitaria, la importancia de educar a las mujeres para ser buenas 
madres, esposas y ciudadanas. Pero esos principios, de creciente influencia en las 
ideas y las prácticas de vida de la época, no se impusieron sin tensiones y paradojas, 
ni dejaron a lo largo del siglo de oírse voces de mujeres y hombres que, invocando 
los principios ilustrados, defendían, en cambio, la igualdad de los sexos (López-
Cordón, 2005a; Bolufer, 2005 y 2008).
Aunque es cierto que la sociedad española seguía siendo profundamente 
tradicional y religiosa, los nuevos modelos de feminidad y masculinidad y las 
nuevas prácticas, más relajadas, de relación social entre los sexos (tertulias, 
visitas, paseos, «cortejos»), parecen haber calado en la vida cotidiana de secto-
res relativamente amplios de la sociedad (Martín Gaite, 1972; López-Cordón, 
2004; Bolufer, 2004). No sólo entre la aristocracia más o menos afrancesada, 
sino también entre esas capas intermedias compuestas por la hidalguía, el mundo 
de los cargos y las profesiones liberales o la burguesía comercial y financiera. 
Y no exclusivamente en Madrid, donde tenían su sede las academias oficiales 
y residían la alta nobleza y la mayor parte de las gentes de letras, al reclamo 
de cargos y honores, donde se reunían los más afamados salones y tertulias y 
se publicaba la inmensa mayoría de libros y periódicos, sino también en otros 
muchos lugares alejados de la vida cortesana. 
5. La síntesis internacional más completa es la de Knott y Taylor; véanse también los estados 
de la cuestión ofrecidos por Goodman (2002), Rendall (2003) y O’Brien (2003).
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En la capital, es cierto, brillaron los salones promovidos por las condesas 
de Montijo y el Carpio, las duquesas de Alba y Osuna, la marquesa de Fuerte 
Híjar o la condesa de Gálvez, muchas de las cuales desempeñaron además una 
amplia actividad cultural como protectoras de artistas y literatos, escritoras ellas 
mismas y miembros de instituciones reformistas (Franco, 2005; Bolufer, 2006). 
También allí tuvo lugar entre 1776 y 1878 un debate en la Sociedad Económica de 
Amigos del País sobre la admisión de mujeres en su seno, difundido a la opinión 
pública española a través de la prensa, y allí desarrolló sus tareas filantrópicas 
y educativas la Junta de Damas de Honor y Mérito creada, como resultado de 
la polémica, en 1787 (Demerson, 1975; Bolufer, 2003a; Smith, 2006). Fue, 
asimismo, en Madrid donde muchas de las más destacadas escritoras del siglo, 
como sus homólogos varones, publicaron sus obras y desarrollaron su carrera 
literaria, entre ellas la dramaturga malagueña María Rosa Gálvez, que dio a la 
luz aquí a sus Obras completas en 1804 y estrenó sus piezas en los mejores 
teatros (Bordiga Grinstein, 2003; Luque y Cabrera, 2006). Madrileñas eran la 
gran mayoría de las suscriptoras a la prensa periódica, aunque las hubo también 
abonadas a los periódicos provinciales, o bien vecinas de otras localidades que 
seguían la prensa de Madrid (Larriba, 1998: 149-178).6 
Sin embargo, en otros muchos lugares las mujeres se contaron asimismo 
entre esos sectores de las elites y las clases medias que se implicaron en los 
cambios culturales del siglo y siguieron el pulso de los debates nacionales y 
europeos. En Cádiz, ciudad cosmopolita, cabecera del comercio americano, con 
amplia presencia de extranjeros, se publicó el primer periódico español con firma 
femenina, La Pensadora gaditana (1762-1763), mientras que otras publicaciones, 
como El Argonauta español, dedicaban una considerable atención a las lectoras 
(Canterla, 1996 y 1999; Dale, 2005; Larriba, 2003).7 Allí también desarrolló su 
actividad literaria la poeta Gertrudis Hore y Ley (1742-1801), que participó en 
tertulias como la del marino y matemático Antonio de Ulloa, publicó sus primeros 
versos en 1768 en honor de una erudita local, María Rosario Cepeda y Mayo, y, 
tras ingresar en un convento en 1778, siguió dando a conocer sus producciones 
poéticas, frecuentemente de forma anónima o bajo pseudónimos e iniciales («La 
Hija del Sol», «Fenisa», «H.D.S.»), a través de periódicos tan difundidos como 
6. Por ejemplo, las 19 suscriptoras del Diario de Valencia en 1790, 9 al Correo de Jerez, 5 
al Correo de Gerona, 4 al Argonauta español de Cádiz, el Correo de Murcia y el Semanario de 
Salamanca, y 3 al Semanario de Palma.
7. La identidad de su autora, «Beatriz Cienfuegos», resulta un misterio, y cabe la posibilidad 
de que bajo tal nombre se oculte un varón, quizá un eclesiástico.
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el Correo de Madrid y el Diario de Madrid (Morand, 2004). En Málaga nació 
y vivió su juventud la dramaturga María Rosa Gálvez (1768-1806), aunque su 
carrera literaria no despuntase hasta su traslado a Madrid en 1801. También en 
Málaga residió tras su matrimonio otra escritora, Inés Joyes, de origen madrileño 
y ascendencia irlandesa, que se trasladaría a finales de la década de 1760 a la villa 
vecina de Vélez-Málaga: el hecho de que, confinada en una pequeña localidad 
de provincias, se mantuviese al corriente de los debates culturales de la época 
y publicase en Madrid su única obra (una traducción de la novela filosófica El 
Príncipe de Abisinia de Samuel Johnson, acompañada de una Apología de las 
mujeres) muestra las conexiones establecidas entre centro y periferia, a través de 
lecturas, vínculos familiares o amistosos y publicaciones locales que se hacían 
eco de las novedades españolas y europeas (Bolufer, 2008).
En Zaragoza discurrió la vida adulta de la más destacada ilustrada española, 
Josefa Amar y Borbón, nacida en Madrid en 1749, en el seno de una familia de 
juristas y médicos, y trasladada al casarse a la ciudad del Ebro (López-Cordón, 
2005a). Allí frecuentó bibliotecas, estableció relaciones con los eruditos locales y 
fue admitida en 1782 en la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 
cuyas reuniones frecuentó, codo a codo con los socios varones. Desde Zaragoza 
terció en el debate de la Matritense sobre la admisión de mujeres, enviando una 
memoria que se publicaría con el título de Discurso en defensa del talento de las 
mujeres (1786), y desde allí escribió su principal obra, el Discurso sobre la educa-
ción física y moral de las mujeres, publicado también en Madrid en 1790 (Amar, 
1994), así como varias traducciones y otros escritos que no llegaron a ver la luz. 
Vivir la mayor parte de su vida adulta lejos de la corte no le impidió disfrutar de 
cierto prestigio: vio sus obras publicadas, traducidas y elogiadas por sus contem-
poráneos y, en atención a sus méritos, fue la primera mujer no aristócrata, y una 
de las pocas no residentes en la capital, propuesta como miembro de la Junta de 
Damas de la Sociedad Económica Matritense. Sin embargo, el carácter efímero 
de su presencia pública (todas sus obras publicadas lo fueron entre 1782 y 1790) 
recuerda las dificultades de las mujeres de letras para consolidarse en la esfera 
literaria y desarrollar una carrera prolongada.
La asturiana Josefa Jovellanos (1745-1807), tras vivir de casada en Madrid, 
donde fue apreciada en los círculos reformistas, e ingresar en la Iglesia al enviudar, 
escribió desde el convento de agustinas recoletas de Gijón poesías de circunstan- 
cias de claro sabor ilustrado y desempeñó un papel activo en la gestión de los 
asuntos de su hermano, Gaspar Melchor, durante su destierro (Jovellanos, 1839). 
También en Asturias y en similares ambientes se formó Rita Caveda y Solares 
(1760-?), de familia culta y acomodada, y cuyo hermano, Francisco de Paula, 
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fue amigo de Jovellanos; trasladada a Madrid, como tantas otras esposas de 
burócratas, en 1795 o 1796, allí publicaría en 1800 sus Cartas selectas de una 
señora a una sobrina suya, ensayo moral de espíritu laico e ilustrado traducido 
del inglés; pero siguió muy vinculada a Asturias, ejerciendo una importante in-
fluencia en la educación de su sobrino, el erudito José Caveda y Nava (Urzainqui, 
2006: xc-cix y 165-244). 
Como ellas, Rita Barrenechea (1757-1795), condesa del Carpio, vivió su 
juventud en los ambientes de la Ilustración periférica, en este caso en el País Vasco, 
donde mantuvo una estrecha relación con la Sociedad Bascongada de los Amigos 
del País, aunque, siguiendo los destinos administrativos de su marido, viviese a 
partir de 1777 en Barcelona y desde 1780 en Madrid. Fue aquí donde mantuvo un 
célebre salón y escribió sus dos obras conocidas: La aya y Catalin, pioneras en la 
introducción en España de las nuevas fórmulas literarias de la comedia sentimental 
y neoclásica, respectivamente (García Garrosa, 2004; Urzainqui, 2006: xvii-lviii 
y 1-61). En Valladolid, por su parte, vio la luz en 1777 un periódico supuestamente 
firmado por una mujer, aunque de probable autoría masculina, La Pensatriz sal-
mantina de «Escolástica Hurtado»; allí también publicaría María Rosario Mase- 
gosa y Cancelada en 1792 su traducción de una importante novela ilustrada, las 
Cartas de una peruana de Mme. de Graffigny, a la que, además, incorporó sus 
propias reflexiones (Urzainqui, 2004; Smith, 2003).
Siendo los mejor conocidos, no son estos los únicos ejemplos. En Barcelona, 
se publicaron algunas traducciones de novelas realizadas por mujeres, como la 
Lidia de Gersin (1804) por Juana Bergnes y de las Casas, y se representó con 
éxito la obra teatral Las minas de Polonia (1813) de María de Gasca y Medra-
no, editada luego en tres ocasiones; en el Semanario de Salamanca aparecieron 
versos de Rafaela Hermida Jurquetes, y pueden espigarse otros casos incluso en 
localidades más pequeñas y alejadas, desde Aguilar de la Frontera, donde Andrea 
de Varo Gil se incorporó como socia correspondiente a la Junta de Damas de 
Madrid, a Toledo, donde residía la poetisa extremeña Antonia Araujo y Cid, Lugo, 
de cuya Sociedad Patriótica fue socia María Reguera y Mondragón (y en cuyo 
seno leyó un discurso sobre educación de las mujeres publicado en el Memorial 
literario), o La Laguna, donde M.ª Joaquina de Viera y Clavijo, escultora, autora 
de poemas religiosos y hermana del ilustrado José de Viera y Clavijo, se relacionó 
con los círculos cultos de la ciudad (Serrano y Sanz, 1903, i: 52, 458, 499, y ii: 
7 y 142; Palacios, 2002: 127 y 171; Galván González, 2006). 
Quedan todavía muchas investigaciones pendientes que desentrañen esos 
y otros casos. Sin embargo, los ya conocidos nos permiten confirmar que entre 
las elites locales y las clases medias españolas, protagonistas de una visible 
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transformación de las ideas, actitudes y estilos de vida en numerosas ciudades 
pequeñas y medianas, cabe contar tanto a hombres como a mujeres. Desde las 
brillantes figuras de ilustradas y escritoras reconocidas, a los modestos perfiles 
de lectoras, traductoras, pergeñadoras de versos o colaboraciones en la prensa y 
animadoras de tertulias locales, ellas contribuyeron, junto con los varones de su 
condición, a hacer de las Luces un movimiento cultural más arraigado y difuso 
de lo que por mucho tiempo habíamos creído.
RETRATOS EN RELIEVE: MUJERES DE LA NOBLEZA ILUSTRADA
VALENCIANA
En Valencia, apenas tenemos noticia de ninguna escritora a lo largo del siglo 
xviii, con excepción de las religiosas, o de una figura como María Egual y Miguel 
(1698-1735), esposa del marqués de Castellfort, cuya obra, toda ella inédita en su 
época y en buena parte destruida, incluía poemas, varias piezas teatrales para la 
representación privada en su palacio (Los prodigios de Tesalia, Triunfos de amor 
en el aire, Coloquio entre Nise y Laura, Coloquio de don Juan y Lizardo, Baile 
de los trajes y una Loa), así como alguna novela breve (El esclavo de su dama), 
encuadrada estilísticamente dentro de la tradición barroca.8 Tampoco sabemos de 
tertulia alguna presidida por una mujer, como las había en tantas ciudades.9 Sin 
embargo, la ciudad no debió de ser ajena a las nuevas prácticas que implicaban 
una participación más activa de las mujeres en la vida cultural y los espacios de 
sociabilidad y que hacían del debate de los sexos un tema recurrente en las lecturas 
e inquietudes de las elites ilustradas. En este sentido, los ejemplos que desgranaré a 
continuación componen unas primeras pinceladas de lo que investigaciones futuras 
pueden acabar convirtiendo en un cuadro más complejo e interesante.
El primero de ellos lo constituye la práctica, documentada al menos en dos 
ocasiones, de una parte de la nobleza, que gustaba de exhibir en sociedad los 
conocimientos intelectuales y las refinadas maneras de sus hijos de ambos sexos, 
buscando así un efecto de distinción a través de la cultura. En 1763, Cayetana de 
8. Se dice que buena parte de sus poemas fueron destruidos tras su muerte, cumpliendo con 
su voluntad.
9. Por ejemplo, el viajero inglés Richard Twiss evoca, entre otras muchas, las tertulias del 
conde de Gabia y la marquesa de Villaseca en Córdoba, los paseos por la alameda y las visitas a la 
marquesa de Casablanca en Granada, describe a la «bella e inteligente marquesa de Malaspina» o 
habla de encuentros en distinguidas casas burguesas, como la de D.ª Teresa Piña en Murcia (Twiss, 
1999, pp. 122-123, 167-169, 180, 218, etc.).
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la Cerda y Cernecio, hija de los condes de Parcent, actuó junto con su hermano 
José (1747-1811), primogénito y heredero del título, en una fiesta celebrada en 
el palacio de sus padres, ante una concurrencia selecta. Nacida el 14 de diciem- 
bre de 1748 en Madrid, Cayetana contaba por entonces 15 años y era la segunda 
hija de la IV condesa de Parcent, Josefa M.ª Cernecio Odescalchi y Guzmán (1724-
1779), y su marido, Joaquín M.ª de la Cerda (1718-1770), hijo de los condes de 
Paredes, que habían contraído matrimonio en 1748 y tendrían en total ocho vásta-
gos, cuatro mujeres y cuatro varones; la familia, que poseía casas tanto en Madrid 
como en Valencia, residía fundamentalmente en la corte.10 Ese acto público fue 
celebrado en un opúsculo anónimo en verso impreso para la ocasión (Relación, 
1763). El elogio, de tono barroco, constituye un panegírico de la ilustre familia, y 
en él se ensalza a sus jóvenes descendientes. Por él sabemos que la ceremonia se 
inscribía en la tradición de los festejos cortesanos o nobiliarios, en los que ocupaban 
una parte importante la exhibición retórica, el artificio y la pirueta verbal.
La celebración en sí y su plasmación literaria constituyen, por tanto, un acto 
social en el que lo intelectual se mezcla con lo lúdico. Un acto que tuvo como 
testigos a lo más escogido de la sociedad valenciana, como se complace en señalar 
el anónimo panegirista («De la gente distinguida / en Sangre, Empleos, y Letras, 
/ apenas faltava alguno / de los que están en Valencia»), quien cita por su nombre 
a muchos de los asistentes: las autoridades civiles y religiosas (el capitán general, 
marqués de Sada; el intendente, marqués de Avilés; el arzobispo, Andrés Mayo-
ral) y una buena representación del clero y de la nobleza, con especial mención 
a las damas («la Señoras principales / y las de más Excelencias. / La Duquesa de 
Veraguas, / la Marquesa de Villena, / la Condesa de Castrillo, / de Dosaguas la 
Marquesa. / La de Albayda, y Villahermosa, / la de la Escala, / y la Urrea, / con 
Doña Antonia Lanusa, / y su sobrina Doña Pepa»).
En el transcurso del festejo, que se prolongó hasta las diez de la noche, los 
dos hermanos hicieron gala de sus conocimientos a través de una batería de 145 
preguntas sobre geografía general, de Europa y de España, historia de España, 
lengua francesa y gramática (esto último sólo en el caso del varón); el folleto 
afirma, además, que ambos dominaban la danza a la francesa, y Cayetana tam-
bién las labores «propias de su sexo». A tenor de ello, podemos deducir que la 
10. El título había sido creado en 1649 a favor de Constantino Cernesio Odescalchi, hijo 
de una sobrina del papa Inocencio XI, y en 1709 se concedió la grandeza de España al III conde, 
José Cernecio y Perellós. Los hijos de la IV condesa de Parcent y su esposo fueron: José María 
(nacido en 1747), Cayetana (1748), Vicenta Manuela (1753), Francisco de Paula (1756), Joaquina 
María (1758), María Luisa (1759) y los gemelos Pascual José y Pedro Alcántara (1766; este último 
fallecido siendo niño).
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educación de ambos ofrece los rasgos propios de la formación nobiliaria, con un 
claro sesgo de género, a la vez que presenta un énfasis algo mayor de lo común 
en la preparación intelectual (si bien de acusado carácter memorístico) y revela 
algunos matices modernos. Así, se ensalza públicamente el trabajo del preceptor, 
Andrés Sanchis, y el especial empeño puesto por los padres, condes de Parcent, 
en la educación de sus hijos, muy en particular el hecho de que cuidasen también 
la de su hija por encima de las convenciones al uso, aspecto en el que se detiene 
el panegirista: «Que hagan progressos los hombres / en las Armas, o en las Letras, 
/ es cosa tan regular, / que a cada passo se encuentra. / Pero que en Letras, o en 
Armas, / quien los haga, Muger sea, / esto se ve pocas veces, / y muchas se duda 
o niega». Sigue la habitual relación de «mujeres célebres», a la que se añade la 
también convencional reivindicación de las sabias hispanas del Renacimiento 
(Luisa Sigea, Ana de Cervatón, Isabel de Joya...) y el Barroco (Oliva Sabuco, 
Juana Inés de la Cruz), lo que permite al autor del elogio saltar en el tiempo y 
presentar a su homenajeada (de quien afirma que adquirió sus conocimientos 
en edad temprana y con sorprendente facilidad) como una figura singular en su 
propia época: «Mas esto fue en otro tiempo; / pero en las presentes Eras, / es muy 
rara la Señora, / que se ilustra con las Letras. / Y esta que es rara, es hoy Doña / 
Cayetana de La Cerda, / honor grande de su sexo, / de su Casa, y de Valencia». 
Este tratamiento de la figura de la «mujer sabia» concuerda con el énfasis, propio 
del Antiguo Régimen, en la excepcionalidad y la precocidad, que permitía conci-
liar el reconocimiento a algún caso individual con una formación limitada para el 
conjunto de su sexo (Bolufer, 2000; Álvarez de Miranda, 2002). Sin embargo, es 
posible apreciar otro tono, más acorde con los nuevos aires del siglo xviii, en la 
idea de que la educación de las mujeres y su puesta en escena social constituye un 
activo capaz de aportar distinción a una familia, una clase y un país. Y ello explica 
que este tipo de exámenes públicos se reprodujeran en distintos lugares de Espa-
ña, con el apoyo de las autoridades y aun de la misma monarquía: María Rosario 
Cepeda y Mayo en Cádiz en 1768, María Isidra de Guzmán y la Cerda, nombrada 
en 1785 doctora y catedrática honoraria por la Universidad de Alcalá.11
En Valencia, un nuevo ejemplo de esta práctica fue, en 1781, el examen a 
que se sometió Pascuala Caro, hija del II marqués de la Romana, Pedro Caro y 
Fontes, y su esposa, la noble mallorquina Margarita Sureda y Togores.12 Nacida 
11. Cayetana de la Cerda debió de estar lejanamente emparentada con M.ª Isidra de Guzmán 
y la Cerda (nacida el 31 de octubre de 1768), hija de Diego de Guzmán, conde de Oñate y marqués 
de Montealegre, y de M.ª Isidra de la Cerda, condesa de Paredes.
12. Contra lo que afirmara Serrano Sanz (1903, i: 177), no se trataba de Pascuala Caro y 
Fontes, hija del primer titular del marquesado. 
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Programa del examen de Pascuala Caro (1781).
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en Palma de Mallorca el 17 de julio de 1768, contaba en aquel momento 12 años. 
Se ha afirmado que sostuvo conclusiones públicas en la Universitat de València 
y que recibió el grado de doctora y catedrática en Filosofía (Bover, 1868, i: 165-
169); sin embargo, los archivos de la universidad no parecen guardar ninguna 
evidencia de tal distinción, que, de ser real, se habría adelantado en cuatro años a 
la que recibiría la célebre «doctora de Alcalá». 
Desconocemos, por tanto, dónde tuvo lugar la ceremonia, de la que da noticia 
un cuidado opúsculo anónimo en prosa, más extenso (45 páginas) y de corte más 
académico que el dedicado a Cayetana y José de la Cerda, que debió de publicarse 
con carácter previo al acto, a modo 
de programa de mano para que los 
asistentes formulasen sus propias 
preguntas a la niña (Examen, 1781). 
En él se presenta con algún detalle 
el programa que había seguido su 
educación, cuyo contenido resulta 
más moderno que el de los hermanos 
de la Cerda: junto a materias propias 
del tradicional modelo humanístico 
(religión, historia sagrada y profana, 
geografía), cabe destacar otras más 
propias del gusto del siglo xviii, 
como el francés, a la vez que brillan 
por su ausencia las lenguas antiguas, 
cimiento indispensable de una edu-
cación clásica, o la filosofía, instru-
mento fundamental de la pedagogía 
moderna. Sin embargo, quizá lo más 
notable es el gran relieve concedido a la aritmética y en particular a la geometría, 
ciencia esta última que ocupa por sí sola la mitad de la extensión del folleto, apo-
yada por una serie de detalladas ilustraciones.
El autor del folleto laudatorio se esfuerza en subrayar que ese plan pedagó-
gico no contiene «cosa alguna que desdiga o no sea propia de una Señorita de las 
circunstancias de la que se presenta», desde una concepción que priorizaba, en el 
caso de las niñas, el sentido moral de su formación, presentando las letras, ante 
todo, como molde de las costumbres: 
Son las Letras en las Niñas unos inocentes juguetes que librándolas de algu-
nos peligrosos acasos las habitúan insensiblemente en su infancia al dulce 
Programa del examen de Pascuala Caro (1781).
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Ilustración de la sección de geometría.
encanto de la virtud y honestidad. En su Juventud una ocupación deliciosa, 
que las distrae de la peligrosa ociosidad y contribuye poderosamente a 
conservar el candor de su Nobleza. En la Ancianidad un honesto recreo que 
alivia sobremanera las molestias de aquella pesada edad. 
Y, en efecto, el programa, con su diseño particular y sus ausencias, parece 
diseñado para proporcionar un barniz de cultura a una joven de buena familia, 
sin pretender ofrecerle una formación sólida y concienzuda. Era, no obstante, 
más de lo que las niñas de familias linajudas o acomodadas solían aprender, 
como sugiere el autor del folleto, quien cumplimenta a los padres de la joven y, 
muy en especial, a su «Ilustre Madre», la marquesa viuda, por haber mostrado 
un inusual empeño en la educación de sus vástagos: «no ha perdonado... tarea ni 
trabajo alguno, proporcionándoles todos aquellos medios que pudieran conducir al 
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mejor éxito». Como otras niñas nobles de su tiempo, Pascuala Caro aprovechó en 
su casa las lecciones destinadas a sus hermanos varones, en especial al segundo, 
José, hasta que pasaron a educarse (al menos los dos primeros) en el colegio de la 
Trinidad de Lyon, considerado uno de los mejores de Europa.13 El primogénito y 
futuro III marqués de la Romana, Pedro Caro y Sureda (1761-1811), completó su 
educación en Salamanca y en el Real Seminario de Nobles de Madrid, e ingresó 
en la Armada, con la cual participó en la toma de Menorca (1782) y en el asedio a 
Gibraltar durante la guerra contra Inglaterra (guerra de independencia de las Trece 
Colonias, 1775-1783).14 Finalizada ésta, se dedicó en Valencia al estudio y a acu-
mular una rica biblioteca que llegaría a alcanzar los 18.215 volúmenes españoles 
y extranjeros, especialmente rica en matemáticas, rasgo que, como hemos visto, se 
aprecia también en el examen a que se sometió Pascuala Caro, y en el que cabe ver 
la impronta de la educación recibida por los hermanos.15 El marqués de la Romana 
viajó ampliamente por Europa, visitando Francia, Italia, Flandes, Austria, Prusia, 
Dinamarca, Suecia, Gran Bretaña e incluso Moscú, así como por América. En la 
guerra con la Francia revolucionaria, pasaría al ejército, donde siguió sirviendo 
en las campañas napoleónicas, durante las cuales fue miembro del Consejo de 
Guerra; a su muerte en 1811, fue enterrado en la catedral de Palma de Mallorca, 
donde un imponente monumento funerario todavía lo recuerda. 
El perfil del III marqués de la Romana contrasta vivamente con la vida 
mucho más discreta y retirada de su hermana. En febrero de 1789, Pascuala 
tomó los hábitos en el convento de Santa Catalina, en Palma. Durante su vida 
en el claustro, compuso poemas religiosos que quedaron manuscritos y que al 
parecer se conservan en el archivo conventual. Fallecida el 12 de diciembre 
de 1827, cuarenta años después de su muerte la erudición local guardaba aún 
memoria de su dominio del francés y el italiano y sus profundos conocimientos 
13. «Comenzáronse, pues, las instrucciones con Don Joseph Caro en aquellos estudios que 
eran más proporcionados a su edad y a los principios de la carrera Militar y, habiéndose añadido 
por compañera en alguno de ellos su Hermana Doña Pasquala, le procuró aquel noble estímulo 
que es el medio más poderoso para los grandes adelantamientos, y al mismo tiempo comenzó a 
descubrir que no falta otra cosa a la Señoras para entrar en posesión de las ciencias, que poner en 
ejercicio las potencias que el Señor ha dotado a su espíritu. Aunque después le faltó el estímulo, 
y dulce compañía de su amado Hermano, se ha procurado sostenerla para que no desistiese de 
adquirir aquellos conocimientos que la pudiesen ilustrar, y que antes bien continuase con constancia 
hasta lograr en ellos alguna facilidad» (Examen, 1781, «Prólogo», sin paginar).
14. Su tío Ventura Caro y Fontes (1731-1808), también militar, fue capitán general de 
Valencia entre 1801 y 1803. 
15. En 1873, donada por su viuda, esa biblioteca se incorporaría a los fondos de la Biblioteca 
Nacional (García Camarero, 1998). 
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bíblicos.16 Así pues, si bien la agitada vida de Pedro Sureda como militar y hombre 
cosmopolita se aleja de la de Pascuala, que vivió durante décadas y murió en 
un convento de clausura de la misma ciudad en la que había nacido, en ambos 
dejó huella la preocupación cultural de sus padres, como también lo haría en 
su hermana María, casada con un noble italiano, Pietro Lante Montefeltro della 
Rovere (1767-1832), que el 18 de diciembre de 1779 sería nombrada directora 
honoraria de la Real Academia de Artes de San Carlos. 
¿Qué conclusión extraer de estos casos, y qué sería de estas «niñas prodigio», 
exhibidas con complacencia por sus padres a la admiración y la envidia de la 
buena sociedad? Como se ha dicho, se trata de actos propagandísticos, protago-
nizados por niñas o adolescentes, cuya precocidad permite subrayar su carácter 
excepcional; actuaciones en buena medida memorísticas, destinadas a ofrecer 
una exhibición espectacular más que a demostrar un aprendizaje verdaderamente 
sólido. Sin embargo, es posible que contribuyeran a difundir entre las familias 
nobles la idea de que una cierta formación intelectual resultaba conveniente en 
las mujeres y redundaba en mayor prestigio para su linaje, que podía hacer gala 
así de actitudes modernas y esclarecidas. En efecto, si en 1763 el panegirista de 
Cayetana de la Cerda consideraba absolutamente excepcional el interés mostrado 
por sus padres en su educación, el autor del elogio a Pascuala Caro da por sen-
tado en 1781 cierto cambio de actitud entre el sector más escogido de la opinión 
(«el Público ilustrado sabrá apreciar los esfuerzos de una Señorita que en la edad 
tierna de 12 años aspira a la apreciable gloria de ilustrar su espíritu con el fruto de 
una sólida instrucción»). Sitúa su ejemplo, además, en un contexto internacional, 
presentándolo no ya como una prodigiosa excepción, sino como una prueba de 
la capacidad intelectual de las mujeres: «Los exemplos de muchas Sabias que ha 
dado la Europa ofrecen una prueba invencible de que si las Señoras no compa-
recen más frecuentemente en la República Literaria es porque no las aplicaron 
desde los principios». Es posible que estos casos, públicamente celebrados en 
actos solemnes, folletos laudatorios y periódicos de la época, despertaran algún 
afán de emulación entre otras mujeres, como la escritora María Gertrudis Hore, 
que publicó sus primeros versos en una recopilación en honor de María Rosario 
Cepeda, joven prodigio de su ciudad. Y aunque ninguna de estas jóvenes, celebrada 
por su educación cuando niña, en Valencia o en otros lugares, desarrolló de adulta 
una trayectoria literaria brillante, todas mostraron ciertas inquietudes intelectuales 
y sociales: escribieron, fueron conocidas como mujeres cultas o participaron en 
16. Bover se hace eco de ello y publica alguno de sus poemas. En la ciudad de Palma de 
Mallorca existe actualmente una calle dedicada a ella (1868: 166-167). 
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instituciones reformistas. Así, Cayetana de la Cerda, convertida en duquesa de 
Alburquerque por su matrimonio (el 7 de diciembre de 1766) con José María de 
la Cueva Velasco y Guzmán, XIII duque de Alburquerque y conde de Siruela, 
virrey y capitán general de Aragón, tuvo dos hijos y debió de residir en Zaragoza, 
donde moriría en 1808, y donde es posible que llegara a conocer a Josefa Amar.17 
Estaba suscrita al Memorial literario, y en 1787 su nombre fue propuesto para 
formar parte de la Junta de Damas de Honor y Mérito, honor que ella rechazó, 
quizá porque al residir fuera de la corte no le era posible participar directamente 
en sus actividades (Larriba, 1998: 155). 
PERFILES DIFUSOS: MUJERES EN LAS ACADEMIAS, 
TERTULIAS Y PRENSA VALENCIANAS
El programa del examen de Pascuala Caro contenía, en la línea habitual en 
este tipo de escritos elogiosos, también una alabanza colectiva a Valencia, «una 
Ciudad en donde –afirmaba el anónimo autor– no son nuevos semejantes exemplos, 
y en que no hay necesidad de combatir la preocupación de que las Señoras no 
son para las Letras o las Letras no son para las Señoras». Más allá de la retórica, 
¿tiene dicha afirmación algún significado? ¿Qué sabemos de la educación y el 
eventual reconocimiento que recibían las mujeres cultivadas en la Valencia del 
siglo xviii? De ello nos hablan, en cierta medida, los registros de la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Carlos. Entre 1768, año de su fundación, y 1832, 
veintiocho mujeres fueron admitidas en su seno, en las diversas categorías: entre 
ellas, diecinueve académicas de mérito, cuatro directoras honorarias y cuatro 
académicas supernumerarias.18 La primera mujer que ingresó en la Academia fue 
17. Sus hermanas Vicenta y Joaquina contraerían matrimonio en 1768 y 1774, respectiva-
mente, con el conde de Vástago y con un hijo del marqués de Alcañices. Su sobrino José Antonio de 
la Cerda, hijo de su hermano José, VI conde de Parcent, casó en 1793 con María Ramona de Palafox 
y Portocarrero, hija de la condesa de Montijo.
18. Parada relaciona un total de 11 admisiones, pero en el Archivo de la Academia de San 
Carlos aparecen documentadas más (1902: 60-62). Las académicas de mérito eran: Micaela Ferrer 
(13 abril 1777), Casilda Bisbal (9 agosto 1789), M.ª Asunción Ferrer Crespí de Valldaura (26 octubre 
1795), María Vicenta Ramón y Ripalda, condesa de Ripalda (12 julio 1801), Eulalia Gerona (22 julio 
1802), M.ª Pilar de Azanza y Peralta (29 julio 1804), Josefa Martínez (8 diciembre 1804), María 
Castellví y Cardona (2 diciembre 1810), M.ª Josefa de Trías, marquesa de Villores (1 septiembre 
1815), Ana Torres, Rafaela Clavería y O’Donnell y Blasa Cron de Vidal (20 septiembre 1818), 
Clementina Bouligni de Pisan y M.ª Pilar Osorio y la Cueva (11 julio 1819), M.ª Remedios Colechá 
(23 abril 1820), Josefa Torres (4 diciembre 1825), Manuela O’Donnell y Clavería (4 marzo 1827), 
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Micaela Ferrer, recibida el 14 de agosto de 1773 como académica supernumeraria 
y ascendida el 13 de abril de 1777 a la categoría de académica de mérito. Un total 
de siete nombramientos tuvieron lugar antes de finalizar el siglo xviii, y el resto 
en las primeras décadas del xix. La Academia de San Carlos debió de seguir a este 
respecto el ejemplo de otras instituciones europeas, como la Académie Royale de 
Peinture et de Sculpture francesa, que dio entrada a algunas mujeres en sus filas, 
o la de San Fernando en Madrid, que entre 1752 y 1808 admitió a un total de 34: 
15 académicas de honor (figuras de prestigio social, normalmente aristócratas, 
con interés por el arte), 24 académicas de mérito (distinción reservada a aquellas 
personas a quienes se reconocía como artistas), 4 supernumerarias (categoría 
por lo común asignada a quienes mostraban talento, pero no la calidad suficiente 
para ser admitidos en la categoría anterior) y 3 directoras honorarias; además, dio 
cabida a los trabajos de otras en sus exposiciones bianuales (donde un total de 52, 
de ellas 38 no socias, mostraron sus obras entre 1793 y 1808).19 
En el caso valenciano, como en el madrileño, no sorprende encontrar entre 
las mujeres ingresadas en la Academia de Bellas Artes a miembros de las familias 
más distinguidas de la ciudad. Damas de la nobleza titulada, como María Caro y 
Sureda, hija de los marqueses de la Romana y hermana de la joven erudita Pas-
cuala Caro; Manuela Mercader y Caro, baronesa de Cheste; M.ª Josefa de Trías, 
marquesa de Villores, o M.ª Vicenta Ramón y Ripalda, condesa de Ripalda, además 
de otras mujeres vinculadas a los más egregios linajes (Castellví, Cardona, Cres- 
pí de Valldaura), y otras relacionadas con las elites intelectuales, las profesiones o 
los cargos, como Josefa Mayans y Pastor, sobrina del ilustrado Gregorio Mayans. 
Ramona Novella (1 agosto 1830), Mercedes Villoria e Inés González (11 marzo 1832). Fueron 
directoras honorarias Engracia de las Casas (admitida el 23 de octubre de 1774), Josefa Mayans y 
Pastor (21 octubre 1776), María Caro y Sureda, hija de los marqueses de la Romana, y Manuela 
Mercader y Caro, baronesa de Cheste (ambas el 18 de diciembre de 1779), y académicas supernume-
rarias (Micaela Ferrer, el 14 de agosto de 1773 –ascendida en 1777 a académica de mérito–; Casilda 
Bisbal (9 agosto 1789), Luciana y Concepción de Perea (2 diciembre 1810). Libro II de Individuos 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, desde su creación a 1847, Archivo de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Carlos, ff. 97, 133 y 133b, 134, 136b, 138 y 138b, 139 y 139b, 
140 y 140b, 141, 142, 143b, 144, 152, 197 y 197b, 198b, 199b; de otras dos mujeres que aparecen 
relacionadas como académicas, Ignacia Golons y Segunda Martínez de Robles, no he podido precisar 
fecha de admisión y categoría.
19. De la academia francesa formaron parte, entre otras, Elisabeth Vigée-Lebrun (1755-
1842), Anne Vallayer-Coster (1744-1818) y Adélaïde Labille-Guiard (1749-1803), esta última 
miembro también de la Academia di San Lucca italiana. Sobre las pintoras del siglo xviii y su 
relación con las academias, véase Chadwick, 1996, cap. 5; acerca de la Academia de San Fernando, 
Smith, 1997 y 2006, cap. 2, pp. 40-73.
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Ello confirma que no era del todo infrecuente, a las alturas de finales del siglo 
xviii y principios del xix, que las mujeres de esos medios sociales recibiesen 
cierta preparación artística, probablemente, en buena medida, como parte de una 
formación en las artes de agradar que podía incluir el aprendizaje del dibujo, la 
danza o la música (Amar, 1994: 189-195). Lo novedoso no es tanto esto como el 
hecho de que se les tributara un reconocimiento en forma de admisión oficial en 
una de las reales academias. Un gesto cuyas razones todavía se nos escapan, pero 
por el cual, probablemente, la institución pretendía mostrar públicamente cierta 
deferencia hacia las damas, un espíritu moderno y apertura de miras.
Las admitidas no lo eran en condición de igualdad con los socios varones: 
aunque asistían a las entregas de premios y cumplían con el requisito de presen-
tar, apoyando su solicitud, alguna obra para su examen por los socios, no podían 
estudiar en la institución; en todo caso, algunas recibieron lecciones a domicilio 
de un miembro de ésta, como María Ferrer, discípula de Matías Quevedo (López 
Palomares, 1995; Pinedo, Mas y Mocholí, 2003: 121-131). Las obras que pre-
sentaban, siempre pictóricas, solían ser de pequeño formato y estaban elaboradas 
con materiales y técnicas más fáciles de utilizar en un entorno doméstico que el 
óleo (en su inmensa mayoría pastel o dibujo), lo que hace pensar que su forma-
ción artística se contemplaba como parte de una educación elitista en materias 
ornamentales, y que sus trabajos eran considerados realizaciones menores; la 
fragilidad de los soportes, además, ha dificultado, en la Academia de San Carlos 
como en otros casos, la conservación de las obras (De Diego, 1987). Por todo ello, 
concluir, como lo hace Theresa Ann Smith para el caso de la Academia de San 
Fernando, afirmando que las mujeres artistas tuvieron entrada en pie de igualdad 
a esa institución, parece un tanto excesivo. En cualquier caso, falta por investigar 
con más detenimiento cómo se formaron estas mujeres con inquietudes artísticas, 
qué vínculos (familiares o sociales) tenían con los socios de la Academia, en qué 
medida participaron de sus actividades, cómo se refieren (en sus cartas de pre-
sentación de obras o de agradecimiento) a su trabajo, para apreciar el verdadero 
significado de estas admisiones, sus peculiaridades y límites. 
Si en las academias oficiales, entre ellas la de San Carlos, la presencia de 
mujeres no dejó de ser excepcional y limitada en el siglo xviii, otros espacios 
de sociabilidad cultural, como los salones y las tertulias, tuvieron en la época 
un carácter más claramente mixto. Esos ambientes, en la Valencia de la se-
gunda mitad de la centuria, resultan mucho menos conocidos que las célebres 
academias literarias barrocas, en las que participaban caballeros y damas de la 
nobleza, aunque éstas –a diferencia de lo que sucedía en las academias italia-
nas– más bien como espectadoras o receptoras de tributos que como autoras de 
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versos (Academia de los Nocturnos, 1591-1594; del Parnaso, ca. 1680) (Mas 
i Usó, 1993).20 Menos conocidos también que las academias científicas de los 
novatores (del Alcázar, 1681; del conde de la Alcudia, 1685; del marqués de 
Villatorcas, 1690; Academia Matemática, 1687-1690) o las reuniones eruditas 
de la primera generación de ilustrados (Academia Valenciana de Gregorio Ma-
yans, 1743-1751), unas y otras exclusivamente masculinas (Álvarez de Miranda, 
1993). No obstante, también aquí, como en otras ciudades, debieron de existir 
esos círculos en los que lo lúdico se mezclaba con lo cultural, donde alternaban 
socialmente hombres y mujeres, nobleza y clases profesionales o comerciantes. 
Algunos viajeros extranjeros, como Richard Twiss, se refieren, en efecto, al 
«espíritu público» del trato, el «comercio» y la conversación en los paseos de 
la ciudad, especialmente en la Alameda; John Talbot Dillon y Joseph Townsend 
frecuentaron la compañía de caballeros y damas en bailes, conciertos, recep-
ciones («refrescos»), fiestas y representaciones teatrales, y el último menciona 
las atenciones recibidas del capitán general, duque de Crillon, su esposa e hija 
(Twiss, 1999: 144 y ss.; Townsend, 1988: 404-406). Encuentros sociales en los 
que participarían no sólo las elites locales, sino también la aristocracia cortesa-
na de origen valenciano, que tenía en estos territorios parte importante de sus 
posesiones señoriales y mantenía casa en la ciudad.
Es el caso de la duquesa de Almodóvar, cuya implicación con Valencia 
fue intensa, a pesar de residir la mayor parte del tiempo en la corte, como ha 
puesto de relieve un reciente estudio (Ballester, 2007). Josefa Dominga Catalá 
de Valeriola y Luján de Góngora (1764-1814) nació en Valencia, y al morir sus 
padres cuando contaba dos años, quedó bajo la tutoría de su abuela materna, la 
marquesa viuda de Almodóvar, con quien vivió en la ciudad hasta su muerte en 
1776, momento en el que quedó bajo la tutela de su tío materno, el I duque de 
Almodóvar, Pedro Francisco Suárez de Góngora y Luján (1796), embajador por 
entonces en Lisboa y más tarde en Londres. En 1782, a los 18 años, contrajo 
matrimonio con Benito Palermo Ossorio y Laso de la Vega, hijo del marqués de 
Mortara, y se instaló en Madrid; pocos años después, en 1789, el matrimonio 
fue declarado nulo, y ella no volvería a casarse. En 1794, a la muerte de su tío, 
heredó de él su patrimonio y su título, convirtiéndose por derecho propio en la 
II duquesa de Almodóvar; en 1800, heredaría de Joaquín Antonio Castellví e 
20. Entre las academias de ocasión, organizadas para festejar un hecho determinado, y 
carentes de continuidad, se cuentan la dedicada en 1685 a la condesa de Peñalba, Juana Manuela 
Mingot y Rocafull, y la Academia a las Señoras, que en 1698 celebró el matrimonio del marqués 
de la Casta con María Engracia de Boxadós y Pinós (Mas i Usó, 1993: 208 y 215-216).
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Idiáquez, conde de Carlet, primo hermano de su padre, sus títulos y posesiones.21 
No conocemos la educación que recibió la duquesa, pero cabe pensar que en 
ella influirían, además de su abuela, estos dos hombres cultos y con experiencia 
política, ligados a Josefa Dominga por vínculos familiares: el I duque de Al-
modóvar, que fue director de la Real Academia de la Historia, miembro de la 
Academia Española y la de Bellas Artes de San Fernando y autor de varias obras 
publicadas, y el conde de Carlet, corresponsal de Mayans y poseedor, según su 
inventario, de una notable colección de libros y mapas. 
Heredera de una antigua casa, titular de extensos señoríos y otras propie-
dades inmobiliarias, rica e independiente, la duquesa de Almodóvar debió de 
ser una figura destacada en la sociedad valenciana. Durante toda su vida, visitó 
asiduamente la ciudad, donde disponía de una habitación privada en el palacio del 
conde de Carlet, además de la casa de los Catalá de Valeriola, en la calle Navellós, 
lugar de reunión de la Academia de los Nocturnos, fundada en 1591 por su ante-
pasado Bernat Guillem Catalá de Valeriola. Se mostró como una activa mecenas, 
encargando y financiando obras artísticas de mejora y engrandecimiento de su 
patrimonio en el País Valenciano.22 Y aunque el inventario de sus bienes realizado 
tras su muerte no contiene una relación de libros, sabemos que fue suscriptora 
de diversas publicaciones periódicas, tanto valencianas como publicadas en la 
capital: periódicos de carácter político (Gaceta de Madrid), misceláneo (Diario 
de Madrid; Diario de Valencia; Diario curioso, erudito, económico y comercial), 
literario (La Espigadera), económico y técnico (Semanario de Agricultura y 
Artes dirigido a los párrocos), que dan testimonio de sus amplios intereses y su 
inclinación por temas afines al ideario reformista del siglo xviii.
La duquesa de Almodóvar se interesó también por las iniciativas de benefi-
cencia que en el siglo xviii imprimían un nuevo signo, más moderno y práctico, 
a la tradicional idea de caridad. Además de instituir en sus últimas voluntades 
una testamentaría benéfica para la educación de niñas en Gata de Gorgos, lo-
calidad adscrita a sus señoríos, fue miembro de la Asociación de Señoras para 
ejercer la caridad con las pobres de la Cárcel de la Galera, fundada en Valencia 
en 1796. Dicha institución, que seguía el modelo de la gestionada en Madrid 
21. Salvo el condado de Carlet, que perdió tras un pleito con otro aspirante a la sucesión.
22. Retrato del conde de Carlet por Vicente López, uno de los mejores pintores de la época, 
reforma de la capilla de San Antonio Abad en la catedral de Valencia, mejoras en el palacio de los 
Catalá de Valeriola, finalización de la reforma de la capilla de la comunión en la iglesia de San 
Lorenzo, capilla de San Bernardo y Santa Lucía en la iglesia de Santa Catalina, construcción de 
la iglesia parroquial de Santa María en Xaló, localidad que formaba parte de sus señoríos. Sobre 
todos estos trabajos, véase Ballester (2007).
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Recibos de suscripciones de la duquesa de Almodóvar (también mar-
quesa de Quirra) a diversas publicaciones periódicas. Reproducidos 
por Ballester (2007: 72, 73 y 75).
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por la Junta de Damas de la Sociedad Económica (imitada también en Málaga, 
Valladolid y Zaragoza), contaba como socias fundadoras con quince señoras de 
la buena sociedad valenciana, en su mayoría nobles tituladas.23 En ella, aunque 
se conservaran algunos elementos religiosos (como la figura del padre espiritual), 
se hacía visible una concepción de corte eminentemente laico y moderno de la 
beneficencia, con énfasis en la racionalidad de la gestión, el orden, limpieza e 
23. Junto con la duquesa de Almodóvar, formaban parte de ella las condesas de Peñalba 
(directora) y Almenara (directora suplente), D.ª Vicenta del Castillo (tesorera), la condesa del 
Casal (tesorera suplente), la baronesa de Cheste (secretaria), D.ª Francisca de Aliaga (secretaria 
suplente), las condesas viudas de Orgaz, de Berbedel, de Castellar, de Olocau, la baronesa de 
Petrés, la duquesa de Castropignano, D.ª Pascuala Cardona y D.ª María de la Concepción Rosales, 
además del escolapio P. Miguel Catalá, con el cargo de padre espiritual o carcelero (Asociación 
de Señoras, 1796). 
24. La asociación se situaba bajo los auspicios del capitán general, Luis de Urbina, y en sus 
estatutos se instaba al alcaide de la galera, cargo por entonces desempeñado por el oidor Vicente 
Portada de los estatutos de la Asociación de 
Señoras para asistir a las presas de la cárcel 
de la Galera en Valencia (1796).
higiene que debían imperar en la cárcel y la 
formación moral y laboral de las presas, así 
como en la igualdad de trato entre las da-
mas, más allá de diferencias de rango, y en 
su autonomía para regir la asociación. Se-
gún los estatutos, las socias debían visitar 
la galera semanalmente, los miércoles por 
la tarde, para verificar el estado de salud 
de las internas y el aseo de sus dormitorios, 
ropa y enseres, consolarlas y enseñarles 
«labores de manos» con las que ganarse 
la vida (además de gestionar la compra de 
materias primas y comercialización del 
producto), sin indagar nunca en la causa 
de su reclusión. Aunque desconocemos 
su funcionamiento práctico, el plan funda-
cional sugiere que a través de él algunas 
mujeres de las elites urbanas valencianas, 
con cierta formación y próximas al espíritu 
y las iniciativas reformistas de su tiempo, 
pudieron ejercer un papel activo en tareas de beneficencia, colaborando con las 
autoridades y adquiriendo experiencia de gestión, como sucedió con las insti-
tuciones asistenciales madrileñas (Galera, Inclusa) administradas por la Junta 
de Damas.24
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De la participación que las mujeres de las elites valencianas tuvieron en la 
vida cultural de la ciudad proporciona también significativos indicios su papel en 
el Diario de Valencia, fundado en 1790 por el barón de la Bruère. De contenido 
misceláneo y marcado por un intenso afán divulgativo, un énfasis en la utilidad 
y una acusada preocupación por temas educativos y sociales, en sus páginas 
aparecen también, ocasionalmente, artículos religiosos de tono muy conserva-
dor, todo lo cual lo convierte en representativo de las lecturas, los intereses y las 
inquietudes de un público diverso y ecléctico (Salvador, 1973). Su difusión fue 
bastante amplia, con un total de 440 suscriptores (374 de ellos en la ciudad de 
Valencia) en el momento de su fundación, y 281 dos años más tarde, en 1792. 
De ellos, eran mujeres un 7,7% en 1790 (6% en 1792), cifras considerables, 
habida cuenta de que la media de suscripciones femeninas a la prensa española 
se situaba por entonces en un 2,5% (Bolufer, 1993; Larriba, 1998: 149-178). 
Entre las suscriptoras valencianas se contaban siete damas nobles (condesas de 
Almenara, Cabarrús, del Sacro Imperio Romano, marquesa de Quirra –futura 
duquesa de Almodóvar–; baronesas de Beniparrell, Cheste y La Bruère), religio-
sas (Dominga Francisca Carbonell, del convento de Santa Catalina de Sena y, 
a título colectivo, la comunidad de la Encarnación), y una mayoría sin título ni 
tratamiento. A algunas de ellas las encontramos también abonadas a los periódicos 
de la capital (como la condesa de Almenara y la duquesa de Almodóvar), entre las 
admitidas en la Academia de San Carlos (baronesa de Cheste), como miembros 
de la Asociación de señoras de la Galera (de nuevo la duquesa de Almodóvar y 
la condesa de Almenara) o suscriptoras de la Junta de Beneficencia promovida 
por la Sociedad Económica en 1801 (condesas de Cabarrús y Almenara), lo que 
confirma la existencia de un grupo de damas más o menos cultas y amantes de la 
lectura que gustaban de actuar y aparecer en público como personas informadas 
y sensibles a los problemas sociales.
Conscientes de su relativo éxito entre el público femenino, y buscando sin 
duda ampliar lo que hoy llamaríamos su «cuota de mercado», los diaristas se 
dirigieron desde el principio a sus lectoras para congraciarse con ellas y atraer 
su atención; a ese propósito responden escritos como la «Carta refiriendo la con-
versación de varias señoritas sobre el Diario», publicada apenas un mes después 
de la aparición del mismo, el 22 de agosto de 1790. En las páginas del Diario, 
Joaquín Noguera, a comunicar a las damas todo ingreso para que aquéllas visitasen inmediatamente 
a las nuevas reclusas.
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siguiendo una tónica habitual en los periódicos del siglo xviii, abundan las figuras 
de lectoras, representadas como activas y opinantes, y también de colaboradoras. 
¿Se trata de mujeres reales o ficticias? Probablemente tanto lo uno como lo otro 
(Bolufer, 1995; Urzainqui, 2002): en algunos casos, responden de manera bastante 
evidente a una estrategia comercial, que busca crear la apariencia de dinamismo 
multiplicando la polifonía del periódico a través de voces diversas, inventadas 
en realidad por los propios diaristas; en otros, es posible identificar, bajo pseudó-
nimos o iniciales, a escritoras de carne y hueso, como Margarita Hickey, autora 
del poema que apareció firmado por una tal «A.P. y C.» (Diario de Valencia, 49, 
18-VIII-1790).25
Algunas de las colaboraciones de estas supuestas lectoras en el Diario de 
Valencia resultaron particularmente prolongadas. Así, el recién fundado Diario 
publicó el 20 de junio de 1791 una carta firmada por Climene que anunciaba la 
fundación de una «tertulia instructiva», erudita y literaria que se reuniría en 
la «Quinta de D.ª Flora». Tal iniciativa se situaba explícitamente en la tradición 
de las academias y tertulias intelectuales: la Academia de los Nocturnos, el Al- 
cázar y Parnaso, la del conde de Alcudia, la Academia Valenciana de Mayans y la 
de los Arcades de Roma. Por otra parte, parecía inspirada, hasta cierto punto y de 
forma implícita, en las academias barrocas de ficción, algunas de ellas situadas en 
un entorno rural idealizado, como la Academia de la Huerta de Valencia recreada 
en la novela del mismo título de Alonso Castillo Solórzano (1628), cuyas cinco 
sesiones se desarrollaban en otras tantas alquerías próximas a la ciudad (Mas i Usó, 
1993: 187).26 Con la peculiaridad de que, en este caso, la reunión estaría formada 
por mujeres, como explicaba la propia remitente:
... teniendo presentes las muchas y célebres Academias, que en todos tiem-
pos han fundado nuestros ilustres Paisanos en esa Capital, y que tanto han 
contribuido para que siempre floreciesen en ella las Ciencias, y el buen 
gusto, nos pareció no sería tan extraño á imitación de éstos erigir una com-
puesta de algunas Señoras, proponiéndonos por modelo diferentes estatutos 
de aquellos, y tomando de los dichos quanto nos pareciese adaptable a la 
nuestra (Diario de Valencia, 20-VI-1791). 
25. Se trata de la conocida Décima definiendo la infeliz constitución de las mujeres en ge-
neral, que comienza con los versos siguientes: «De bienes destituidas, / víctimas del pundonor...» 
(Hickey, 2006: 138).
26. En la opinión de este autor, referida al siglo xvii, «las academias ficticias son sintomá-
ticas del éxito de las reales» (Mas i Usó, 1993: 187).
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Una mención que cobra más sentido si tenemos en cuenta que la duquesa 
de Almodóvar, descendiente del fundador de la Academia de los Nocturnos, era 
suscriptora del periódico, por lo que, si resulta muy aventurado ver su mano 
detrás del pseudónimo Climene, tal vez lo sea menos suponer que los diaristas 
(verdaderos autores de la carta) buscasen con esta referencia agradar a una de 
sus más distinguidas e influyentes lectoras. Meses más tarde, el 10 de octubre 
de 1791, el Diario reprodujo una nueva misiva con similares propósitos, esta vez 
firmada por Doña Leonor, en nombre de un supuesto grupo de mujeres cultas 
valencianas:
... deseando dar a conocer que entre las Damas hay talentos que si no exce-
den, pueden competir con los de los Señores, siendo capaz el delicado sexo 
de todo quanto en el día es peculiar al varonil, sin salir de nuestra ciudad 
de Valencia hemos determinado formar nuestra tertulia en este invierno, y 
(...) remitiremos a Vmd. aquellas producciones que conozcamos de algún 
mérito, ya en prosa, o ya en verso, siendo regular que (con el beneplácito de 
Vmd.) tengan lugar en el Periódico, lo menos una vez cada semana (Diario 
de Valencia, n.º 102, 10-X-1791: 38).
Dos artículos de la sección «La Tertulia de Doña Leonor» en el Diario de Valencia.
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Fue el inicio de una sección titulada «La Tertulia de Doña Leonor», en la 
cual se publicaron durante cuatro meses elogios de mujeres ilustres de la historia 
–sabias, gobernantes o guerreras–, inspirados en fuentes antiguas y modernas y 
firmados cada vez por una dama (Diario de Valencia, 26-X-1791 al 8-II-1792). 
El 12 de junio de 1796, Doña Leonor elogiaba a sus conciudadanas y contertulias 
en estos términos: 
¡Quién lo había de pensar! Unas señoritas que las ven a menudo por los 
paseos, qual otra Venus, en los saraos llevándose los aplausos de todos con su 
garbo, acabadas estas funciones políticas, por no decir mundanas, se retiran 
a sus aposentos y, negando el sueño debido a su cuerpo, pasan la mayor 
parte de la noche sumergidas en el estudio. Si revolvemos las Historias, no 
hallaremos en ellas cosa semejante. En fin, si San Gerónimo reprendía en 
su tiempo a los hombres en comparación de las mugeres, viendo la grande 
aplicación de éstas al estudio, la basta [sic] instrucción en las cosas divinas 
y humanas y la gran facilidad en interpretar las Sagradas Escrituras, lo haría 
ciertamente con mayor razón si se hallara en esta ciudad de Valencia. ¡A 
tanta gloria han llegado nuestras amigas y socias! (Diario de Valencia, n.º 
170, 12-VI-1796). 
Una alabanza exagerada en la que cabe ver, de nuevo, el deseo de congra-
ciarse con el público femenino y la voluntad de proyectar una imagen moderna y 
cultivada de la sociedad valenciana, también de sus mujeres. A lo largo de 1796 y 
1797 aparecieron en el Diario, asimismo, numerosos artículos y poesías rubricados 
por Doña Leonor Lazombert y Cortas. Algo más tarde, entre octubre de 1798 y 
marzo de 1799, se desarrolló en sus páginas una nueva tertulia, compuesta por 
caballeros, pero contando también con una dama, Doña Palmira, tras un debate 
sobre su admisión que recuerda al habido en la Sociedad Económica Matritense 
entre 1776 y 1787 a propósito de la entrada de mujeres. El autor, que firmaba 
como El Observador Edetano, se acogió desde el principio al favor del público 
femenino, con frases un tanto aduladoras: 
A ninguno, ya se ve, me conviene tener tan propicio como a Vmds., Seño-
ras mías. El Observador, o si se le quiere llamar el Diógenes, sale a probar 
fortuna, y si Vds. llegan a tomar lar armas por él, ya es feliz, pero si Vmds. 
le abandonan, ¡pobre Diógenes!, va a morir en el primer mes de su vida 
(Diario de Valencia, 10-I-1799). 
Y además de estas secciones dotadas de cierta continuidad, se publicaron 
otras muchas cartas y poemas firmados por mujeres, entre ellos el escrito de una 
lectora que el 19 de abril de 1796 reprochaba al Diario no ser lo suficientemente 
culto e ilustrado.
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¿Qué significado cabe atribuir a la presencia recurrente de mujeres en este 
periódico valenciano, en un grado quizá mayor al de otras publicaciones españolas 
contemporáneas que comparten este rasgo? En algunos casos la impostura se des-
vela con claridad como una estrategia de los diaristas: así, la «quinta de D.ª Flora» 
se esfumó del periódico a los cuatro meses escasos de haber hecho su aparición, 
cuando un supuesto lector reveló que no existía tal tertulia, después de que algunos 
se expresaran con sorna sobre las pretensiones de las damas (Diario de Valencia, 
5-X-1791); asimismo, uno de los colaboradores del Diario (el mismo que firmaba 
otras colaboraciones como El Ingenuo o R.A.) confesó el 27 de octubre de 1798 
ser el autor oculto tras el nombre de D.ª Leonor, recurso, por otra parte, frecuente 
en la prensa española y europea de la época. En el resto de ocasiones, resulta 
difícil deslindar a las mujeres de carne y hueso de su construcción imaginaria, 
lo que no impide que esas figuras guarden cierta relación, aunque sea indirecta o 
recreada de forma literaria, con la participación real de mujeres en la vida cultural 
de la ciudad y en la lectura del propio periódico. El Diario constituye, así, una 
plataforma de ficción en la que la literatura se relaciona con la vida a través de un 
movimiento de ida y vuelta, reflejando de forma oblicua, y a la vez fomentando, 
prácticas presentes en la sociedad valenciana de la época. 
La presencia en las páginas del Diario de figuras de mujeres cultas, la re-
creación de tertulias femeninas o mixtas y el debate sobre la legitimidad de su 
presencia en estos espacios resultan, sin embargo, profundamente ambivalentes, 
como lo es en general en la prensa y en la cultura contemporánea. Sus autores 
apelan de forma reiterada al favor de las lectoras, lo que, por una parte, indica 
la necesidad de que un nuevo instrumento de comunicación como la prensa pe-
riódica tenía de ganarse a un público amplio y variado, a la vez que sugiere que 
la opinión y la sociabilidad cultivadas se concebían como espacios sociales 
que debían incluir, en cierto sentido, a las mujeres. El hecho de que en este pe-
riódico, al igual que en otras publicaciones de su tiempo, se plantearan frecuen-
tes discusiones sobre la capacidad intelectual de las mujeres, su educación o la 
pertinencia de su dedicación a las letras significa que estas cuestiones suscitaban 
interés y un indudable malestar, y ello tanto a escala local como en el conjunto de 
España y en el resto de Europa. En la medida en que es posible rastrear, dentro 
de la pluralidad de voces que se expresan en el Diario, una cierta línea editorial, 
parece que los diaristas tienden a desautorizar las opiniones más abiertamente 
misóginas vertidas también en sus páginas, inclinándose, como era habitual en 
medios más o menos ilustrados, por valorar una cierta instrucción en las mujeres y 
alabar los méritos de las «mujeres ilustres» de la historia, al tiempo que subrayan 
que su misión principal se encuentra en el hogar. El ideal encarnado en figuras 
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como las de Climene o Doña Palmira, cultas pero discretas, volcadas en su fa-
milia y en un círculo escogido de amistades, simboliza muy bien los perfiles del 
nuevo modelo ilustrado de feminidad y de relación entre los sexos, que alienta 
en las mujeres cierta educación y alguna participación en la vida de sociabilidad, 
pero de forma limitada.27 Un modelo en equilibrio difícil, que no deja de suscitar 
tensiones expresadas con frecuencia en clave humorística, tras la cual se trasluce 
el temor a que las mujeres, dotadas de una educación más amplia, usurpasen los 
espacios culturales considerados masculinos, como se lamenta uno de los parti-
cipantes en la tertulia de El Observador Edetano, contrario a permitir la entrada 
a Doña Palmira: 
¿Qué sé yo, decía Don Floro, si las Damas, animadas con su ejemplo, ya 
no se contentarán únicamente de la buena fisonomía y aspirarán al imperio 
que nosotros hemos reservado a nuestros trabajos literarios? ¿Qué sé yo 
si, tocando al arma de todas partes, tendrán su consejo secreto, donde se 
resuelva con entusiasmo femenil que ya es tiempo de arrancarnos el cetro 
hereditario de las Ciencias, de derribarnos de las cátedras y destinar a tantos 
hombres femeninos a los estrados, al canapé, al palmito y al espejo? (Diario 
de Valencia, 21-I-1799: 83-84).
A su vez, la continua alusión de los diaristas a las damas cultas de la ciu-
dad, en términos con frecuencia excesivos y aduladores, perfila una imagen, si 
no exactamente real, sí verosímil o, más precisamente, una con la cual algunas 
mujeres de las elites valencianas, entre ellas las propias suscriptoras del Diario, 
gustarían de identificarse públicamente. Y al mismo tiempo, la puesta en escena 
de figuras (¿ficticias?) de lectoras y colaboradoras resueltas, que opinan y dis-
crepan, pudo contribuir, hasta cierto punto, a normalizar a los ojos del público 
la presencia de las mujeres en el mundo de la escritura y la publicación. 
En definitiva, todos estos datos, que van desde los exámenes públicos de 
jóvenes aristócratas a la presencia de mujeres en la Academia de San Carlos, del 
papel que podemos intuir desempeñarían en la vida cultural de la ciudad nobles 
cultas y poderosas como la duquesa de Almodóvar a la participación más amplia 
27. De D.ª Palmira, por ejemplo, se dice que: «La Física puede seguramente gloriarse 
de tener una apasionada que le hace honor, y sus pocas observaciones en esta parte de los co-
nocimientos humanos, tan esencial y deliciosa como olvidada o desconocida entre nosotros, no 
carecen de mérito. Pero, en fin, su primer estudio ha sido el gobierno de la familia, y la solicitud 
de los negocios domésticos la ha robado sobrado tiempo para que el público pueda esperar co-
sas muy nuevas y exquisitas, que ciertamente se harían increíbles (Diario de Valencia, n.º 13, 
13-I-1799).
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de mujeres de las elites en las formas de ocio y sociabilidad, o el apoyo brindado 
por el público femenino al Diario de Valencia, constituyen apenas pistas que es 
necesario investigar con mayor profundidad. Indicios que sugieren que en Valencia, 
como en el resto de España y en el conjunto de Europa, las mujeres pertenecientes 
a esos grupos difusos constituidos por las elites y clases medias con inquietudes 
más o menos ilustradas pudieron acceder, en algunos casos, a una mejor educa-
ción y participaron, en mayor medida que antaño, en el mundo de la lectura, la 
escritura y la sociabilidad. Los mismos indicios, no obstante, muestran que esos 
cambios fueron limitados, lo que revela, en el caso valenciano tanto como en el 
marco global, que la participación femenina en el universo de las Luces distó 
mucho de ser igualitaria.
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